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¡Ni el Estado ni las empresas, 

a los ríos no les ponen más represas! 
Declaratoria del encuentro Jäküii-Pacuare+10+20+siempre 

 

Las y los participantes en el Encuentro Jäküii-Pacuare de territorios indígenas, comunidades y 
organizaciones ecologistas, reunidas del 28 al 31 de agosto 2025 en Bajo Pacuare y Nimarí Ñak, 
territorio Cabécar, manifestamos: 

 
1. Cada río vivo y libre garantiza la vida del planeta, mantiene y está asociado a todos los 

ecosistemas, nos provee alimentos, sirve para actividades económicas, cultura, espiritualidades, 

recreación y alegría.  Los ríos son bienes colectivos de la naturaleza al servicio de la gente. 
 
2. Desde siempre la humanidad ha usado los ríos, pero hace mucho perdimos la capacidad para 

relacionarnos positivamente con ellos.  Más de la mitad de los ríos del planeta que cubren casi la 
mitad de la superficie terrestre han sido explotados y destruidos para generar hidroelectricidad o 
para otros fines energéticos.  Muchos ríos mueren antes de llegar al mar, a lagos u otros ríos 

mayores, y con ellos mueren todas las formas de vida, incluida la vida humana.  Miles de 
pueblos han sido desplazados de manera forzada.  De acuerdo con International Rivers, de los 
177  ríos más largos del mundo, solo un tercio corren libres y sólo 21 ríos de más de 1000 km 
llegan al mar.  Su explotación también genera disputas internacionales y amenazas de guerras. 

 
3. Debemos avanzar hacia una verdadera transición energética justa.  La explotación de 

los ríos y ecosistemas del sur global sirven a modelos económicos y sociales que solo son 

buenos para las élites ultrarricas que viven en la opulencia y el derroche a costa de la 
destrucción y el hambre de cada vez más personas.  Para la mayoría de la población lo “verde y 
sostenible” no es más que un discurso vacío.  No estamos viviendo una transición energética 

justa preocupada por el bienestar de los pueblos, si no más bien el agravamiento del modelo de 
destrucción masiva de ecosistemas y vidas humanas en los países del sur del mundo.   Las 
materias primas del sur están mojadas con sangre, y en el norte del mundo, gobiernos, 

corporaciones y buena parte de la institucionalidad supranacional vende la idea de que 
avanzamos hacia energético limpias.  En América Latina, África y otras partes del mundo, se 
sigue replicando el modelo colonial de explotación ilimitada de la Tierra y de la gente y las élites 

del sur también caminan sobre la miseria de los pueblos y la muerte de la naturaleza.   
 
4. Ya es tiempo de demoler represas y de respetar la vida de los ríos.  Los ríos ya no 

deben ser más objeto de explotación y lucro privado con generación de electricidad, minería no 
metálica en los cauces de dominio público, concesiones de agua para monocultivos de cualquier 
tipo, turismo irresponsable, comercio privado nacional o transnacional de agua, ni deben ser 

reducidos a bienes privados.  Todos los Estados y las entidades públicas deben revisar, fiscalizar 
y ajustar los alcances y costos de las concesiones de todo tipo y contemplar sus impactos 
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acumulativos.   Además, que haya más ríos represados y más generación no significa que la 
gente más pobre tenga acceso a la electricidad. No existe manera científica de justificar las 

hidroeléctricas como energía “limpia” o “renovable”.  Hablar de “caudales de compensación” o 
“ecológicos” del 10 o 20% del caudal de los ríos es un disparate de la multimillonaria “industria” 
de los estudios de impacto ambiental.  Aunque ha sido muy difícil, ya hay lecciones que 

podemos seguir: sólo en 2023 en Europa fueron eliminadas 487 represas y en Estados Unidos, 
ríos que estuvieron represados por más de un siglo, como el Klamath, ya fueron liberados.   

 

5. Es urgente un nuevo modelo energético y eléctrico.  Hasta ahora las decisiones sobre 
energía y modelos eléctricos en Costa Rica y el mundo han sido exclusivas y controladas por 
gobiernos, empresas privadas y técnicos de espalda a los pueblos.  Demandamos que en 

adelante la definición de nuestro modelo energético y eléctrico sea un ejercicio democrático y 
consensuado que asegure la participación efectiva de las personas y los derechos de los 
ecosistemas y la electricidad como derecho humano.  Además, implica que los ríos deben ser 

reconocidos y respetados como sujetos jurídicos con derechos.  En esta línea una meta 
prioritaria es mantener el río Jäküii/Pacuare libre por siempre y declararlo sitio RAMSAR según la 
Convención de Ramsar de 1971. En Costa Rica sabemos que esta es una tarea compleja porque 
el Ministerio de ambiente fue secuestrado para favorecer negocios corruptos y privados 

usurpando y destruyendo los ecosistemas que debiera proteger.  
 
6. Una condición básica del nuevo modelo energético y eléctrico es que los pueblos sean efectiva y 

obligatoriamente incluidos en el proceso completo de cualquier tipo de proyecto y que los 
Pueblos originarios sean consultados según la Ley indígena 6172 del 20 de diciembre de 1977 y 
su Reglamento de 1978, y  el "Convenio sobre pueblos indígenas y tribales en países 

independientes" de la Organización Internacional del Trabajo/Convenio 169, OIT, (Ley Nº 
7316/1992 de Costa Rica).  Los territorios no son simples áreas de intervención y construcción, 
si no espacios de vida de la naturaleza y las personas, que deben ser respetados. 

 
7. Jamás aceptaremos la privatización eléctrica.  Rechazamos y trabajaremos hasta desechar 

el proyecto 23.414 mal llamado de “armonización” del sistema eléctrico nacional, porque no 

mejora, no moderniza, no eleva la eficiencia del sector eléctrico, y mucho menos garantiza 
rebajar las tarifas.  Este es un proyecto privatizador del servicio social de electricidad para que 
generadores y distribuidores privados mejoren sus negocios como lo han hecho desde  la 

aprobación de la ley 7.200 en 1990.  Este proyecto acaba al Instituto Costarricense de 
Electricidad, ICE, como director de la electricidad y aniquila los principios de planificación, 
distribución en todo el país, equidad, precios justos y subsidiados, tarifas bajas y reguladas y 

solidaridad del servicio público de electricidad.  Defenderemos al ICE como nuestra entidad de 
servicio social público, pero le demandamos respeto por las comunidades, los ecosistemas y los 
ríos en particular, y desechar las prácticas verticales, inconsultas e impositivas.  Información 

completa, diálogo y consenso con la sociedad son condiciones irrenunciables. 
 
8. Quienes ganan dinero con los ríos deben apoyar su defensa. Demandamos que las 

empresas de turismo que usan y explotan comercialmente los ríos, no multipliquen los discursos 
“verdes” publicitarios y más bien que se sumen a la acción directa por su  defensa científica, 
técnica y política; tarea que hemos asumido los movimientos sociales ecologistas y las 

comunidades indígenas y campesinas, que sin titubear hemos enfrentado a gobiernos y a 
empresas y logrado salvar ríos como Jäküii, Duchíí, Savegre, Térraba, San Rafael, Coto Brus, 
Bonilla y muchos más, para las presentes y las futuras generaciones. Por ética, quienes ganan 
dinero con los ríos deben apoyar a quienes nos organizamos y luchamos para mantenelos libres. 

 
9. Rechazamos la sobreexplotación de los ríos y del agua de cualquier fuente, facilitada por 

gobiernos, municipalidades, Asadas, u otras entidades, en favor de la gentrificación que expulsa 
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a la gente local y estimula el irrespeto a la Zona Marítimo Terrestre y muchos otros sitios. 
Rechazamos la indecente y criminal contaminación del agua con agroquímicos vergonzosamente 

facilitada por el Estado.  Ante estos problemas debemos asumir responsabilidad directa 
reconectándonos con la naturaleza y recuperando los ecosistemas para la vida, la recreación, la 
cultura, la soberanía alimentaria y la agroecología. 

 
10. Sabemos que defendemos los derechos de la Tierra en un tiempo de brutal 

autoritarismo político y criminalización.  Pero no tenemos miedo: seguiremos 

organizándonos para cuidar la vida del planeta, señalar los responsables directos de acelerar la 
crisis climática, denunciar la voracidad sostenida y la esclavitud con que operan las 
corporaciones, condenar genocidios como el del Estado de Israel -y todos sus cómplices- contra 

el pueblo de Palestina, aunque nos digan “terroristas”. 
 
11. Nos unimos y solidarizamos con los pueblos, organizaciones y personas de todo el planeta que 

trabajan para cuidar la vida, el agua, los suelos, los ríos, los territorios y todos los ecosistemas.  
Ésa es una tarea peligrosa que se realiza en medio de amenazas y muertes, pues tan solo en 
2023 fueron asesinadas 196 personas defensoras de la tierra y el medioambiente en el mundo y 
el saldo de asesinatos entre 2012 y 2023 alcanzó 2.100, según Global Witness.    

 
12. Nos solidarizamos con los Pueblos originarios en el camino de recuperación de su Tierra, 

su cultura y organización propia y autónoma, y hacemos nuestras las palabras de las personas 

indígenas que participaron en el Encuentro Jäküii: “Nuestros ríos, bosques y territorios son 
bienes colectivos, no mercancías. No aceptamos que gobiernos ni empresas los vean sólo como 
“potencial energético” o fuente de riqueza. Vender la naturaleza es vendernos a nosotros y 

nosotras mismas; es entregar nuestra dignidad y nuestra casa común.  Por eso decimos fuerte y 
claro: los ríos no se venden, los territorios no se negocian, la Madre Tierra no se explota. Desde 
nuestra Tierra y desde nuestra palabra colectiva, instamos a todas las personas a unirse en la 

defensa de los ríos, de la tierra-territorio y de nuestros derechos”. 
 
Los ríos que están libres deben ser cuidados y ser usados sólo bajo estrictos límites y condiciones de 

salvaguarda, cuando se trate de atender necesidades humanas comprobadas como indispensables, 
justas y respetuosas; y nunca más para el lucro y la acumulación de riqueza. 

¡Ni el Estado ni las empresas, 
a los ríos no les ponen más represas! 

Jäküii-Pacuare+10+20+siempre 
 
Nimarí Ñak, 30 de agosto 2025. 

Participantes de Santubal, Nimarí Tüo, Dorbata, Nimarí Ñak, Blory Ñak, Ñari Ñak, Jokbata, Paso 
Marcos,  Sharabata, Jäkuy, Shara, Tneklari, Alto Pacuare, Tsirbä Klä, Tsisbata sector Shara/territorio 
cabécar, Nairi Awari/cabécar, Shule krats/Buenas Vista-Salitre/territorio Bribri, Yimba, (Curre), 

Térraba, Sixaola/territorio Ngäbe, San Pablo, Pacuar, Pajo Pacuare, San Joaquín de Tuis, Santa 

Rosa, San Martín, Turrialba centro, La Suiza y otros de Turrialba; Punta Morales, Chomes, Santa 
Rosa, San Antonio, Guacimal, Monteverde de Puntarenas; Volcán, Longo Mai de Buenos Aires, Cristo 

Rey de San Pedro, Rivas, Santa Elena de Pérez Zeledón.  Organizaciones nacionales e 
internacionales. 
 
Más información: Osvaldo Durán Castro +506 8380 0955 y Mariana Porras Rozas  +506 8302 2360  
#jakuii2025       jakuiipacuare@gmail.com  
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